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EXÉGESIS

Estrenamos ciclo litúrgico (B) y evangelista guía: Marcos. Pero no estrenamos temática; sigue siendo la de las muchachas necias y sensatas: “Velad porque no sabéis el día ni la hora” (Mt 25, 13) El mismo desconocimiento de la hora es la base del texto de hoy. Se trata de inculcar en el lector la misma actitud de vigilancia.

Este texto es el final del discurso apocalíptico. Nos puede dar una impresión pesimista y de apremio: Mirad, vigilad, no sabéis cuando. Pero, leído atentamente, se perciben en él elementos de confianza y esperanza: No os asustéis, no preocuparos, orad. En el centro se encuentra la clave: Orad. Estad marcado por la paradoja que trasforma los acontecimientos negativos en oportunidad salvadora.

Es un texto colocado entre la salida del Templo y el comienzo de los relatos de la Pasión. Por tanto, en el orden narrativo, la acción no progresa. Su función es interpretativa, es decir, hermenéutica: Ilumina lo acaecido en el Templo y los relatos de la Pasión. 
Para reconocer la llegada del Señor se ponen dos comparaciones: La yemas de la higuera con la llegada del verano y la responsabilidad de la vigilancia. La parábola del portero vigilante evoca la figura de dueño de la viña y los viñadores asesinos. Pero aparece un elemento nuevo: Un portero vigilante. Curiosamente al que interpela Jesús no es al Portero, sino al Público: ¡Vigilad! La ausencia indefinida del hombre que se ausenta de su casa, se reduce al final a un tiempo más concreto. Se restringe el escenario temporal a la noche de la que se nombran los diversos momentos: La tarde, la medianoche, el alba (canto del gallo) y la mañana (el amanecer).

HOMILÍA 

· “Jesús, todas tus palabras fueron una sola palabra velad” (A. Machado). Se ce que nos encontraste dormido o muy despreocupado. Viste que mirábamos hacia todos los lados, pero no hacia dentro. Velad, no es estar a la expectativa, sino mirar en profundidad: Captar la ruta de los vientos del Espíritu.
· Velar  es amar: Tener el corazón en vela, como la novia del Cantar, como la Madre, captar de lejos los pasos del Amado, como el Padre de la Parábola. Velar es descubrir qué es lo que impide la llegada del Amado. Caminar hacia Belén, donde una familia pide posada, donde un inmigrante pide trabajo, donde un hombre lucha por sobrevivir. Velar es también orar, porque el objetivo de nuestra esperanza no depende de nosotros.
· En la primera lectura, Isaías nos ha revelado la cercanía de la presencia de Dios: “Tú, Señor, eres nuestro Padre, tu nombre de siempre es “Nuestro Redentor”. Es un Dios al que llamamos Padre Redentor, Dios alfarero que tiene en su mano nuestra arcilla. En este Adviento, tenemos que descubrir al Dios que camina con nosotros, padre y redentor, compañero y alfarero.
· “A la hora que menos penséis vendrá el Hijo del Hombre”. Entonces será Navidad. Buena Noticia para comenzar el Adviento: El Hijo del Hombre, lo más querido y deseado. Si viene descansará nuestro corazón. Puede venir en cualquier momento (Navidad). En la Oración, cuando le dices voy, respondiendo a su llamada y cuando le dices ven. Cuando lo esperas y cuando ya no lo espera.
· Señor, aunque somos hijos difíciles de encaminar, tú sabes, Divino Alfarero, que somos obra de tus manos, aunque de barro. Por eso en este Adviento voy a salir de mi Puerto, voy a arriesgarme en busca de la Tierra Prometida, en la Búsqueda del Amado.
· “Ni cogeré las flores, / ni temeré las fieras/ y pasaré los fuertes y fronteras”.

Si desea hacer algún comentario, pinche aquí: redaccion@trinitarios.net
